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La Organización SER PAZ ha apostado por un trabajo directo con las pandillas, como organizaciones y no como individuos que pertenecen a las mismas. Convocó a los líderes de varias agrupaciones con las que se tenían contactos y se organizó una reunión de estos con el gobernador de la provincia. La reunión se celebró en un lugar neutral, sin prensa y sin agentes del orden. Los jefes pidieron ser acompañados por dos testigos.

 

En esa reunión plantearon la no discriminación, que la policía no los lleve presos por estar en las calles, que les den un espacio en la ciudad para pintar graffitis, solicitaron un espacio público para bailar breakdance y la ayuda para producir un disco con canciones de rap, reggae, hip hop, hecho por ellos sobre la paz.

 

Ellos se comprometían a mantener limpios los parques donde pudieran bailar y a "parar la guerra en las calles". El jefe de la policía ofreció las paredes del cuartel y del hospital de policía como primer espacio para ser pintado. Una empresa privada y algunas embajadas ofrecieron la pintura y los equipos necesarios y en 12 días fue inaugurado el primer mural de graffitis realizado por pandilleros, con la presencia de la banda de música policial, las autoridades de la provincia y los medios de comunicación. Se pintaron 8 murales más en diferentes espacios públicos en el centro y en los suburbios de Guayaquil. Esto dio visibilidad a un grupo numeroso de pandilleros graffiteros, que trabajaron juntos a pesar de ser de grupos diferentes, los sacó de la clandestinidad y les hizo sentirse sujetos importantes y reconocidos por la sociedad por su capacidad y por su arte, no por sus delitos.

 

El grupo de artistas compositores e intérpretes preparó su primer CD con canciones compuestas por ellos. Fueron 4 grupos diferentes que competían por la calidad de sus trabajos y no por el uso de espacios o armas. Grabar profesionalmente un disco exigió disciplina, supuso ajustarse a horarios y escuchar a los demás.


Fue un espacio de reconocimiento de las capacidades de los otros, además de las propias. El lanzamiento del disco se realizó en el auditorio del Banco Central con presencia de autoridades políticas y militares.

 

Bancos privados se prestaron a tratar a los pandilleros como microempresarios e hicieron los primeros préstamos para que pudieran montar una microempresa de zapatos. La reunión de consulta se realizó en la sala de sesiones del Banco con presencia del gerente y los oficiales de crédito en una sala de sillones impresionantes. Nunca antes un jefe de Imperio, organización que reúne a varias naciones afines, había sido tratado de esa manera.

 

La Universidad estatal prestó la sala del consejo académico de la facultad de Sicología para que se llevaran a cabo reuniones de capacitación en liderazgo con los jefes de pandillas. Dieciséis líderes recibieron una capacitación de 20 horas por las que se les entregó un diploma. El hecho de entregárselo delante de sus "subalternos", previo un "examen práctico", dio respaldo a ambos, a los líderes y la organización capacitadora.

 

Diferentes jóvenes fueron invitados a programas de televisión donde, según sus preferencias, aparecían con la voz y cara distorsionados o a cara descubierta.

 

Todo ese proceso permitió abordar el problema de las bandas juveniles desde otros espacios que la propuesta represiva y condenatoria. Se estableció un diálogo en la ciudad. 

 

Hace dos meses se publicó la primera revista de Hip Hop ecuatoriana, realizada por pandilleros y estudiantes universitarios. Trabajar juntos jóvenes de tan distintas procedencias, vocabularios y actitudes fue un desafío así como una muestra de que son posibles la tolerancia y el respeto. 

 

El trabajo de impresión fue realizado en la imprenta de una de las naciones. Los asesoraron en diseño y diagramación, autoridades de los clubes rotarios y de una empresa de publicidad y marketing, lo que les planteó enormes desafíos. Entregar a tiempo el material, rendir cuentas, trabajar con personas de otro nivel social que las tratan como iguales produce enormes cambios. No están acostumbrados planificar a corto, mediano o largo plazo. Ni a considerar como “socios” a personas de otro nivel social. La presentación de la revista en un teatro al aire libre contó con la presencia de 1.000 personas. Estuvieron pandillas en guerra que no se agredieron, y posteriormente fue presentada en la Universidad Santa María donde los estudiantes se contagiaron del baile y canto de los jóvenes de agrupaciones.

 

También es importante y requiere apoyo municipal el tener un espacio público donde exhibir sus bailes. Mejorará su autoestima y podría ser lugar de atracción turística y generar otros recursos, por venta de comida o camisetas pintadas con graffitis. Los bailarines no pueden drogarse ni beber, y tienen que ejercitarse en gimnasia varias horas por día.

 

El debate está abierto. Los procesos tienen su propio ritmo, hay que respetarlos y también acelerarlos. Nada justifica la muerte de seres humanos a manos de otros seres humanos, menos aún si estos son jóvenes que amanecen a la vida.


Mejor que enseñar es dejar aprender, nadie aprende aquello que no se ha preguntado, pero hay que suscitar las preguntas. E imaginar juntos las respuestas.
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